[image: image1.jpg]LUMBIA
gl Busta Hlspania




Falls Church, 1/11/2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor
Nueva serie de Sermones 

Las Marcas de un Auténtico Creyente 

Basado en el Sermón del Monte 

  

CONOCIENDO AL PREDICADOR 

(Mateo 5: 1-12) 

  

INTRODUCCIÓN: Todos creemos que un buen sermón se disfrutará mejor si tenemos conocimiento del predicador. El solo  nombre despertará el deseo de oírlo; porque eso forma parte de esa sed que tenemos por una palabra viva y auténtica. Hay predicadores que no despiertan el mismo interés. Pero ¿qué decir del predicador que tenemos para hoy? Con el mayor placer le presento al Predicador del presente pasaje. Nadie lo ha igualado en su predicación. Él, quien es el Hijo de Dios, es el Predicador del Sermón del Monte. Este sermón no ha podido ser superado por ningún otro. Con razón Pedro calificó a Jesús como  el “Príncipe de los predicadores”. Así, pues, el tema del sermón es inigualable. La proposición del mensaje no es para decirnos cómo llegar a ser salvos, sino cómo identificar al que ya ha sido salvo. Entonces, nadie como él para responder la pregunta “¿Quién es un auténtico creyente?”. Por cuanto él es  Bendito por siempre, a través de quien fluye un río de bendición, solo él podrá hablarnos de los auténticos bienaventurados del Padre. Las bienaventuranzas, la primera parte de su sermón, se presentan como una paradoja frente a un mundo que tiene invertido los valores de la felicidad.  Sin embargo,  las bienaventuranzas son las joyas más valiosas que debieran ser conocidas  y aplicadas como parte de un estilo de vida, pues ellas tienen el propósito de definir si soy o no soy cristiano. Nadie ha podido presentar una bienaventuranza que iguale a las que Jesús nos dejó porque todas ellas surgen de la profundidad de su sabiduría y de su gloria, de quien sus mismos adversarios tuvieron que decir: “Jamás hombre alguno ha hablado como él”. Acerquémonos al monte junto con aquella multitud para oír a este Predicador. Preparemos nuestros corazones para que las palabras que surjan de sus labios produzcan en nosotros vidas limpias, de modo que al final del sermón queramos ser mejores discípulos. Sentémonos en la grama para escuchar lo que a partir de ahora nos dirá el Predicador. Tome en cuenta que ese sermón no será oído desde un púlpito. El Predicador no usa micrófono. No usa notas. No grita. No regaña. No se mueve. Escúchelo, pues nos dirá quién es realmente un cristiano. ¡Con ustedes, el Predicador de hoy! 

  

I. VEAMOS EN PRIMER LUGAR LA OCASIÓN QUE DIO ORIGEN AL SERMÓN 

  

1. El sermón es el resultado de una visión. La persona de Jesús era tan singular que sin invitación alguna despertaba el deseo de las multitudes para que vinieran a él. Sus milagros y sus enseñanzas, contrarias a tantos charlatanes modernos, hacían que las multitudes l siguieran  como lo expresó Juan el Bautista. Así, pues, Jesús comenzó a ver que aquel lugar se llenó de vidas en cuyos semblantes había una profunda necesidad de conocer quién era aquel joven de Galilea, qué mensaje y enseñanzas traía, capaz de producir cambios hasta ahora nunca vistos. Así que Jesús aprovechó la ocasión cuando vio esa multitud. ¿Qué despierta entre nosotros las multitudes? ¿Cómo las vemos? Un montón de gente nos presenta un montón de ignorancia, de dolor, de pecado… Sus necesidades son tan grandes que es imposible  medirlas. Sin embargo, Jesús quien es omnisciente, sabiendo lo que había en los corazones, captó con tristeza una radiografía interna detrás de aquella gran multitud. En su visión tuvo que haber lágrimas, pues Jesús poseía una sensibilidad inusual. No es lo mismo tener una visión externa, donde solo vemos la apariencia, que ver lo que hay en el corazón humano. El ver la multitud produjo  en Jesús un claro diagnóstico para proclamar lo que sigue. Un  predicador traerá un mejor mensaje cuando identifica la necesidad. Los mejores sermones surgen de las tragedias humanas. 

  

2. ¿Cómo veía Jesús las multitudes?  Mateo quien por seguro fue un testigo ocular de tales multitudes nos dice que Jesús, al verlas multitudes, “tuvo compasión de ellas porque las veía como ovejas sin pastor” (Mt. 9:36). Eso significó que su alma se agitaba frente a ese cuadro humano con sus diferentes cargas, dolores y tristezas. La ocasión de aquellas multitudes que llenaron el terreno fue única para la enseñanza. Esto es dicho, porque a diferencia de otras ocasiones cuando al ver las multitudes se dedica a llenar sus necesidades físicas, entre las que se incluyó aquella alimentación de cinco mil y cuatro mil personas, ahora ve a esa multitud, y en lugar de proceder a obrar milagros o satisfacer sus necesidades materiales, se dispone a hablarles para dejar en sus corazones la verdad de la palabra eterna. ¡Cómo quisiéramos haber tenido el privilegio de aquella multitud papa oír aquel sermón! Las bienaventuranzas que salieron de sus labios tuvieron que haber sacudido aquellos sedientos corazones. Y la gente no ha cambiado. Nosotros debemos tener la misma visión. En cada corazón hay hambre de oír la palabra de Dios. “Cualquiera que bebiera de esta agua volverá a tener sed”, le dijo Jesús a la mujer samaritana, pero “el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” (Jn. 4:13, 14). El mundo satisface unas horas, Cristo satisface por siempre. 

  

II. VEAMOS EN SEGUNDO LUGAR EL SITIO DONDE SE DIO EL SERMÓN 


1. Una montaña como púlpito. El texto nos dice: “Viendo la multitud, subió al monte”. Jesús escogió deliberadamente este lugar para traer su sermón. Desde allí no solo podía ser bien oído, sino también bien visto. Con esta actitud Jesús nos llama su atención para que consideremos que la exposición de la palabra plantea el reto de subir al monte. La doctrina que  va ser expuesta debe tener el sentido de la exaltación. Y quien traiga la palabra debe tener la seguridad de ascender en espíritu cuando tenga que presentarla frente a aquellos que se han reunido para oírla. Un monte es un lugar alto y abierto para que el evangelio sea dado a conocer. Allí el techo es el cielo y los límites son la expansión abierta. Las montañas, por otra parte, tienen un gran significado bíblico y Jesús sabía la importancia de eso. El monte de Sinaí fue testigo de la gloria de Dios cuando  Moisés recibió la ley. El monte de Sión fue un símbolo de la iglesia de Cristo. Qué decir del monte del Calvario,  lugar donde se compró nuestra salvación, y el monte de los Olivos, escenario de la ascensión de Cristo. Así tenemos que desde un monte Dios proclamó su ley y en otro monte fue explicada y expuesta al mundo. Este monte, tan distinto al del Sinaí, donde la gente no se acercaba por miedo, era sin límites. Estaba adornado de una grama fresca, de flores primaverales, de olor propio de la montaña. Aquella inigualable montaña ahora es su púlpito. Desde allí se van a oír, no las maldiciones que contemplaba la ley por no cumplirlas, sino las bendiciones para todos los que se convierten en auténticos seguidores suyos. Así tenemos que el predicador y la palabra deben verse. 

  

2. Una montaña tan grande como su corazón. Este sermón dicho dentro del templo o una sinagoga hubiera tenido un efecto muy local. Pero pronunciado desde esta montaña tiene ahora un impacto universal. Ese espacio abierto era acorde con la grandeza de su corazón y el aire que corría allí, recordaría su espíritu libre que no estuvo sujeto sino a la voluntad del Padre. La alfombra donde se sentó aquella multitud era toda verde, con olor a campo. Mejor lugar no pudo tener aquel auditórium. Jesús fue amante de la naturaleza. Sus parábolas reflejan un conocimiento profundo del terreno. La semilla, los árboles, las flores y las montañas, obras de su misma creación, le eran muy familiar. Desde esta montaña predicó siete bienaventuranzas que distinguen a un auténtico creyente. Más adelante, desde otra montaña, predicó, suspendido en una cruz, siete palabras. En aquella ocasión mostró cuanto amó al mundo, muriendo en una cruz. 

  

III. EN TERCER LUGAR VEAMOS LA POSTURA DEL PREDICADOR 

1. Un predicador sentado. Por lo general los predicadores traemos el mensaje de pie. Se nos enseñó que esa postura crea dentro del pueblo de Dios más respeto por la palabra misma, de allí también la idea de estar de pie cuando esa palabra es leída.  Pero nos sorprende que el Príncipe de los predicadores escogiera estar sentado para enseñar. ¿Por qué? Porque en las ocasiones cuando tuvo que interceder por los hombres, sanando a los enfermos, sacando demonios o reprendiendo la dureza del corazón, se quedó en pie. En esos momentos todo su ser era requerido porque de él salía poder para ministrar. Pero ahora está sentado. De pie hacía la función de intercesor, ahora hace las veces de un Juez quien se dispone a entregar bendiciones.  Ahora es un Maestro que tiene autoridad y así enseña. Y así es él para su iglesia. Sus enseñanzas son el corazón de nuestra fe. Ahora seguimos su Gran Comisión que nos exhorta: “… enseñándoles que guarden todas las cosas que  os he mandado…”. Esta es su exhortación como  Maestro. 


2. Abrir la boca para enseñar. Bien pudiera alguien considerar que hay en esto una pobreza de conocimiento, pues cómo puede alguien enseñar si no abre la boca. Pero ¿no fue acaso su vida una carta abierta donde todos los hombres podían ver su intachable e inmaculado testimonio? Jesús  es el hombre que ha enseñado sin abrir su boca. Toda su vida, sus obras milagrosas, así como su andar entre la gente fueron lecciones con las que llenó al mundo. Juan dijo de él: “Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén”. (Jn. 21:25). Los que le precedieron, como los profetas, líderes y reyes, abrieron su boca para dar a conocer lo que de Dios estaban recibiendo. Pero fuel él mismo que abrió la boca de ellos  para que hablaran y cantaran al nombre de Dios.  Ahora él como la palabra encarnada, es la palabra hablada. Cuando abre sus labios fluye el mensaje más hermoso jamás nunca antes oído. Qué bueno que los que tenemos la responsabilidad de hablar de él lo hagamos abriendo la boca. Pero que al hacerlo, lo hagamos con la pasión y la santidad que él lo hizo, de manera que las muchas palabras no nos hagan pecar y no nos envanezcan y nos hagan faltos del propósito de  lo que Jesús tuvo al hablar. Que nuestra boca se abra para hablar lo más hermoso, lo que más edifique, lo que más bendiga. 

  

  

IV. EN CUARTO LUGAR TENEMOS EL TEMA DE LA PREDICACIÓN 

  

1. ¿Quién es el hombre realmente feliz? El tema del sermón del predicador  es “bienaventurados”. Por lo general la felicidad que el hombre busca no es completa. De hecho, si es feliz en una parte, no lo es en otra. Vea usted lo que pasa con muchos ricos. Pero la palabra “bienaventurados” significa “doblemente feliz”. ¿Cree usted que puede haber un sermón mejor que este? ¿Quién no desea ser feliz? Y el tener doble felicidad es como el sumo bien de la vida. Sin embargo, debo adelantarme al decir que la felicidad propuesta por Jesús es una paradoja frente a lo que el mundo tiene como estándares de felicidad. Lo que  Jesús enseñó revolucionó todo tipo de pensamiento, pues lo que dijo pareció como el más inverosímil contraste. ¿Quién podía creer que los hombres más felices son los que llegan a ser más pobres? ¿Cómo entender que la felicidad está en los que lloran? ¿Cómo asociar el hecho que los hombres más dichosos y felices son los que tienen hambre y sed? Porque la felicidad no consiste en tener sino en el ser. No es cuantos bienes materiales tengo, sino cuantos bienes espirituales ofrezco. 

  

2. Jesús vino para bendecir. Se nos dice que mientras Malaquías (último libro del AT) termina con una maldición, Jesús comienza su NT con una bendición. Él no vino para condenar sino para salvar. Y para esa salvación, él desea que seamos “bienaventurados”.  La opinión general plantea que los hombres felices son los más ricos. Jesús dice que son los más pobres. Que los felices son los que más gozan de placeres. Jesús dijo que son los que  más lloran. Que los felices son los que más gozan de honores. Jesús dice que son los que más reciben maltratos y vituperios. Que los más felices son los poderosos. Jesús dice que son los más mansos. Que los felices son los que más comen y beben de manera exquisita. Jesús dijo que los felices son los que tienen más  hambre y sed. Y que los felices son los viven libres de disgustos y problemas. Jesús dice que los felices son lo que por su causa les persigan y los desprecien. ¡Qué manera de bendecirnos! Sin embargo él nos recordó esto: “Si sufrimos aquí reinaremos allá”. Son los bienaventurados los que heredarán el reino de los cielos. Procuremos tener esta bendición de parte del Predicador. 

  

CONCLUSIÓN: Hemos dicho que la palabra “bienaventurados” significa “doblemente feliz”, por lo tanto no hay razón para que tengamos creyentes infelices.  La palabra griega es makários, y se refería en el AT a la prosperidad exterior y material. Jesús le dio el significado más profundo: los hombres auténticamente felices son los que gozan de prosperidad espiritual. ¿Tiene usted esa felicidad? ¿Es usted una persona bienaventurada? ¿Es usted un creyente de acuerdo a las bienaventuranzas? Únase usted a la multitud de la montaña para oír a Jesús y su mensaje. 

  
